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«... Diez... nueve… ocho...» Sujeto a la silla eyectable del piloto y sudando bajo su grueso traje de astronauta, el mayor Wen Li, uno de los mejores pilotos de pruebas en cazabombarderos de la Fuerza Aérea china, se concentraba en las luces rojas y amarillas que iluminaban el interior de la cápsula espacial. Desde hacía casi tres minutos el control del lanzamiento había pasado a las computadoras. «Ya no hay nada que yo pueda hacer», pensó mirando nerviosamente la palanca de rayas rojas y blancas que decía «Abortar despegue».


«... Siete… seis...» La cápsula Shenzhou v (Embarcación divina), estaba en lo alto del Long March CZ-2F, el cohete más poderoso diseñado hasta ahora por su país. Si todo salía bien, esa misma noche la China, la nación que hacía siglos había inventado la pólvora y el primer cohete, entraría oficialmente en la historia espacial tripulada.


Como una máquina con inteligencia propia, el gran cohete de 58 metros de altura y 480 toneladas se preparaba a sí mismo para volar, verificando sus sistemas uno por uno cientos de veces por segundo y enviando los resultados a las pantallas de los computadores del Centro de Control y de la cápsula de Wen Li.


«...Cinco… cuatro…» Toda su carrera había estado orientada hacia este momento. Años de arduo entrenamiento, de aprender a volar aviones de todas las clases, de vencer secretamente el miedo a los lugares encerrados, de largas horas de estudio, de fiera competencia contra otros candidatos, culminaban en estos minutos que lo convertirían ante el mundo en el primer taikonauta, el primer astronauta chino. La expresión taikonauta provenía de la palabra cosmos en ese idioma.


Una señal eléctrica encendió una llamarada silenciosa dentro de cada uno de los cinco gigantescos motores colocados en la base del cohete. Luego se abrieron las válvulas y el combustible líquido mezclado con tetróxido de nitrógeno inundó las tuberías y pasó a la cámara de combustión, haciendo que el cohete quedara envuelto en una capa de vapor y gases tóxicos.


Wen Li miró por la única ventanita de la cápsula y vio un cielo sin nubes sobre la base de lanzamientos de Jiuquan, en el desierto de Gobi, el lugar más remoto que pudo encontrar el gobierno chino para lanzar esta misión inocente en apariencia, pero con un verdadero objetivo altamente clasificado. Wen Li frunció el ceño. Las autoridades chinas llevaban años sospechando de las actividades secretas de un anciano genio y loco que hace años fue una de las estrellas nacientes de la física del Lejano Oriente. Pero simplemente no se le había podido comprobar nada hasta ahora. De hecho, ni siquiera se sabía si él seguía con vida. Y aunque Wen Li no sabía por qué, sí intuía que el reloj estaba en contra de todos. Si tan sólo pudieran compartir su angustia con otras agencias espaciales…


Pero el taikonauta se daba perfecta cuenta de que la China desarrollaba su programa espacial independientemente del resto del mundo, a diferencia de las demás naciones espaciales, incluyendo a los mismos rusos, quienes ahora enviaban sus cohetes financiados en conjunto con otros países. Incluso participaban en sociedad con las demás naciones construyendo la gran Estación Espacial Internacional, un laboratorio científico flotante del tamaño de una cancha de fútbol, el proyecto tecnológico más importante en la historia del ser humano. Allí arriba se estaban llevando a cabo interesantes estudios acerca de cómo la falta de gravedad afecta a personas, animales, plantas y toda clase de materiales, en preparación para los vuelos interplanetarios del futuro.


Su gran sueño era ver una cápsula espacial Shenzhou, adornada con la bandera roja y las estrellas doradas de su país, «parqueada» en la Estación Espacial Internacional y poder estrechar la mano de astronautas y cosmonautas en órbita. Pero ese sueño tendría que esperar a que la China cambiara de actitud. Por ahora, su misión era otra.


— T menos tres segundos, ¿está usted listo? —preguntó su compañero de entrenamiento, Hui Chen, desde el Centro de Control, a cinco kilómetros de distancia. Hui Chen era el taikonauta de reemplazo, quien se había preparado al tiempo con Wen Li para tomar su lugar en caso de algún imprevisto.


—Shenzhou v, sistemas OK. Listo —respondió Wen Li con voz calmada, a pesar de que sentía que el corazón se le iba a escapar por la boca.


«... Tres... dos…», siguió anunciando la melodiosa voz femenina que leía la cuenta regresiva. Wen Li sintió que el cohete se estremecía con fuerza mientras se encendían los cinco titánicos motores. A lo largo de la torre de lanzamientos, que parecía el esqueleto azul celeste de un edificio a medio construir, siete brazos mecánicos se apartaron con una explosión.


«... Uno y... ¡despegue de la Shenzhou vcon el primer taikonauta en la historia de la China!», exclamó la voz.


Con un rugido monstruoso, el cohete se sacudió como un potro, escupiendo humo y llamas en todas direcciones. Wen Li sintió un jalonazo formidable. Por unos instantes, el cohete se quedó inmóvil y después comenzó a subir a toda velocidad, inclinándose ligeramente hacia un lado y expulsando una larguísima lengua de fuego blanca. Parados sobre un podio, los pocos espectadores que fueron testigos del espectáculo sintieron en la mejilla el calor de las llamas, tan intenso que hacía doler los ojos, mientras que el temblor del despegue les estremecía el cuerpo, haciéndoles vibrar los huesos. Casi todos estaban vestidos con abrigos militares verdes bordeados de rojo, y sus caras no demostraron emoción alguna durante el lanzamiento. El único grito de júbilo provino del solitario periodista extranjero que había sido invitado a cubrir el evento.


— T más diez segundos, sistemas nominales —anunció Wen Li con la voz quebrada por las vibraciones.


A los dos minutos y medio, el cohete iba a 8.600 kilómetros por hora, empujado con una fuerza equivalente a 30 jets. Entonces se apagaron los motores y la mitad inferior del cohete, compuesta por los tanques vacíos de combustible líquido, se desprendió y cayó a tierra. Wen Li sintió un frenazo formidable que lo lanzó hacia delante contra sus arneses. Pero antes de que se pudiera reponer del golpe, se encendieron los otros tres motores de la segunda sección del poderoso cohete, y Wen Li quedó clavado contra el respaldar de su silla. Mientras ascendía como un rayo, sintió como si lo estuviera aplastando un elefante. Le costaba trabajo respirar, y tratar de mover un dedo era como intentar levantar un ladrillo. Su cuerpo se sentía cuatro veces más pesado de lo normal. A los seis minutos podía ver la curvatura de la Tierra y unas estrellas que brillaban en el firmamento negro. Ya estaba en el espacio, pero el cohete lo seguía empujando hacia arriba como si no fuera a parar nunca. Poco después se apagaron los motores y el segundo trozo de cohete se desprendió y quedó dando tumbos en el vacío. Eventualmente los pedazos más grandes se dirigirían a la Tierra y se quemarían con el roce de la atmósfera. Pero muchos fragmentos más pequeños quedarían dando vueltas durante siglos, aumentando así la colección de basura espacial que adorna al planeta como un cinturón de chatarra.


Wen Li sintió cómo se encendían los motores de su pequeña cápsula en forma de campana y esto le dio un empuje mucho más suave que el del poderoso cohete. Ya era el momento de tomar los controles. Con lentos movimientos, hundió varios botones, como había hecho miles de veces durante sus simulaciones en tierra. En realidad, los paneles y pantallas parecían un sofisticado juego de video; un juego de video real. El sistema de guía y el mecanismo de dirección aerodinámica funcionaban a la perfección. Con un suave ronroneo en su interior, la Shenzhou v se puso en la órbita escogida, iniciando su viaje alrededor del planeta.


—Shenzhou v, aquí control —llamó Hui Chen—. En cinco segundos debe apagar su motor, Wen Li.


—Recibido —contestó Wen Li, impasible, comenzando a mover interruptores. Percibió que ya nada lo estaba impulsando hacia delante y fue entonces cuando notó la falta de gravedad. Aunque estaba aún atado a la silla, sintió que su cuerpo era muy ligero, como una pluma. Se quitó el casco y lo dejó flotar frente a sí y soltó una carcajada. Jamás se había imaginado así la sensación de gravedad cero. Al desabrochar su cinturón de seguridad se dio el lujo de jugar un poco. Era como si alguna mano invisible lo estuviera halando por el pelo hacia arriba para luego dejarlo suspendido en el vacío.


La Shenzhou v había sido construida siguiendo la arquitectura de las cápsulas Apollo estadounidenses y Soyuz rusas, pero sin ser una copia exacta de ninguna de las dos. Aunque era bastante más espaciosa que la Soyuz, la espalda de Wen Li inmediatamente chocó contra el panel de instrumentos del techo, mientras su cabeza quedó bocabajo mirando por la ventana.


De pronto, Wen Li se quedó inmóvil. La curvatura de la Tierra a 220 kilómetros de distancia era lo más hermoso que había visto en su vida. Era como una burbuja delicada de cristal azul, con adornos blancos de formas increíbles. La capa de aire que la envolvía parecía tan delgada como un papel de seda. Desde allí arriba podía ver perfectamente la forma de Japón, Taiwán y la costa pacífica de su propio país, como si hubieran desplegado un mapa gigantesco que se movía lentamente bajo sus pies; sólo que desde ahí no se veían las divisiones políticas que aparecen en los mapas. La Tierra se percibía como debería ser vista allá abajo: un solo planeta unido, un lugar donde la gente y los animales se podrían mover libremente de un sitio a otro. Wen Li notó una delgada línea que serpenteaba a casi todo lo ancho de la China y sintió una emoción indescriptible: ¡la Gran Muralla!, 6.000 kilómetros a través de montañas, desiertos y valles. Esta increíble obra de ingeniería comenzada por sus antepasados hace 2.300 años es prácticamente la única evidencia humana visible desde el espacio.


Pero el estómago lo sacó de sus meditaciones. Había esperado que no le sucediera, pero no se escapó: estaba mareado. Durante su entrenamiento había aprendido que cuando no hay gravedad el cerebro se desorienta y el estómago no entiende la diferencia entre el «sótano» y el «techo»; por lo tanto, el desayuno, en lugar de quedarse «allá abajo», amenazaba con salir volando. Respirando profundamente se sentó de nuevo en su silla y se puso los audífonos. Control estaba dando órdenes hacía rato.


—... corrección de cinco grados en su actitud, siga con la misma inclinación y mantenga la misma órbita… Debería estar entrando en contacto visual con el objeto en 30 minutos... Wen Li, ¿me escucha? Cambio.


—Sí, lo escucho, Hui Chen. Es que... Parece un sueño. Es demasiado hermoso —dijo con voz débil tomando la palanca del control de los propulsores de actitud, unos pequeños cohetes localizados a los lados de la cápsula para permitirle hacer maniobras orbitales.


—Camarada, ¡ha cubierto usted de gloria a la Madre Patria! —exclamó Hui Chen—. Nadie le podrá quitar el honor de ser el taikonauta que le abrió la puerta del espacio a la China. Se ha convertido en héroe nacional.


Wen Li guardó un largo silencio. Sintió que lo embargaba una mezcla de sentimientos. ¡Claro que estaba orgulloso! Orgulloso de él, de su cultura y de los logros tecnológicos de su gran país, una potencia dormida que comenzaba a despertar y que ya hacía temblar al mundo. Pero, por otro lado, no compartía la actitud de cerrarse al resto del planeta. Recordaba las horas de conversaciones que habían tenido cuando conoció a Hui Chen y ambos eran jóvenes cadetes llenos de ilusiones acerca del futuro de la China en el espacio. Pero con el paso de los años Hui Chen se había convertido en fiero defensor del Partido Comunista y de su tendencia a mantenerlo todo en secreto. Si bien ese sistema había hecho muchas cosas buenas en su país, Wen Li pensaba que el fanatismo ciego no era lo mejor, pues parecía quitarle a Hui Chen todo su criterio. Un día tuvieron una fuerte discusión. Wen Li había comentado que si tan sólo la China se mostrara dispuesta a trabajar hombro a hombro con las demás potencias espaciales en beneficio de la humanidad, sería algo maravilloso. Hui Chen le dijo que al entrar a la academia de taikonautas ambos habían aceptado ciertas condiciones acerca del programa espacial de su país y que el deber de ellos hacia la Madre Patria era no criticar las decisiones del gobierno que había convertido a la China en una potencia mundial y que había hecho posible su propio vuelo al espacio.


Wen Li quería gritarle muchas cosas, pero se contuvo a tiempo. Ese día comprendió que no era prudente seguir mostrando sus verdaderos sentimientos y sintió lástima al ver que la actitud extremista de Hui Chen evitaría desde ese instante que entre los dos pudiera existir una verdadera amistad.


Wen Li respiró profundamente sin quitar la vista de los instrumentos.


—Inclinación, 60 grados; 19 minutos para contacto visual. Verificando sistemas para encuentro orbital —pronunció sin la menor emoción en la voz.


Hacía calor dentro de la cápsula. Wen Li seguía un poco mareado, pero había logrado contenerse. Miró de nuevo por la ventanilla y vio el Sol, colgado de un cielo absolutamente negro. Le habría gustado ver la Estación Espacial Internacional, pero sabía que este puesto de avanzada estaba en una órbita mucho más alta, a más de 300 kilómetros de altura. A él le tocaba hoy volar más cerca del planeta. ¡Y qué planeta! La Tierra era como una obra de arte. A sus pies estaba el océano Pacífico, que irradiaba un azul intenso. Wen Li vio un gran huracán que avanzaba hacia las islas de Hawái, que se veían como motas indefensas y olvidadas en la inmensidad del mar. Luego pasó sobre el Himalaya: las formidables montañas semejaban un papel arrugado en un arranque de mal genio. A pesar de que el planeta parecía moverse lentamente bajo él, en realidad su cápsula avanzaba a increíbles 7.500 metros por segundo. A esta velocidad, sólo demoraría 90 minutos en darle la vuelta completa a la Tierra, y vería un anochecer y un amanecer cada 45 minutos. El Sol naciente apareció tras la curva de la Tierra en un espectáculo soberbio: entre franjas azules había un bombillo rojo sangre que rápidamente fue subiendo y cambiando a anaranjado oscuro, amarillo, amarillo claro y, de pronto, un nuevo día.


El taikonauta estaba aún maravillado ante el fenómeno de la ingravidez. Sabía que, técnicamente hablando, la expresión «gravedad cero» no significaba que la fuerza ejercida por la Tierra hubiera desaparecido. Más bien, se refería a la aceleración física. De hecho, la Shenzhou v estaba cayendo como si fuera una piedra lanzada desde el borde de un precipicio, pero a la vez avanzaba sobre la curvatura del planeta a tal velocidad, que la superficie siempre se le escapaba, y entonces no terminaba de caer nunca.


Wen Li volvió la vista hacia delante y fue entonces cuando lo vio por primera vez. En la distancia, el objeto se veía pequeño, pero cada minuto parecía agrandarse. El satélite tenía un aspecto siniestro.


— ¡Dios mío, así que éste es el Dragón del Espacio! —exclamó asombrado—. ¡Es mucho más grande de lo que me imaginaba! ¿Cómo pudo este lunático de Wu haber puesto esta arma en órbita sin que nadie se diera cuenta?


Un grueso cilindro negro de tres pisos de altura formaba el cuerpo principal, del cual salían paneles solares, antenas y dorados brazos robot en todas direcciones. Todo el conjunto estaba cubierto de una pintura especial transparente que lo hacía invisible a los radares de tierra. Aunque materiales similares ya se usaban en los aviones furtivos de guerra de Estados Unidos, esta sofisticada pintura era uno de los grandes avances científicos chinos, pero hasta ahora nunca había sido puesta en práctica. Por lo menos oficialmente.


Dos antenas de comunicaciones se abrían como manos cadavéricas en uno de los extremos; a su lado había un cañón de rayos láser y el otro extremo del satélite estaba cubierto por un cinturón doble de tanques rojos en forma de salchichas del tamaño de una persona adulta. Justo debajo de éstos, en la base del aparato, había tres motores en forma de conos. La cápsula de Wen Li habría cabido fácilmente en uno de ellos. A lo largo del cilindro principal había tres ventanas redondas, y en la mitad, dos escotillas diseñadas para acoplar otros vehículos espaciales que deberían haber venido a traer tres taikonautas de reemplazo cada ocho meses.


Sólo que eso nunca había sucedido. La misión de la estación espacial creada diez años antes a espaldas del gobierno chino y en absoluto secreto por el astrofísico Wu Yin, tras haber renunciado a su puesto como profesor en la Universidad de Pekín y haberse desvanecido misteriosamente durante años, había sido vigilar como un halcón todo lo que hacía el resto del mundo y, de ser necesario, disparar un letal rayo láser contra satélites espías. El genio loco incluso había planeado enviar el Dragón a la Luna, aunque la razón de ese viaje y la carga ultrasecreta que contenía no se la había revelado en detalle ni siquiera al grupo de ambiciosos hombres de negocios internacionales que lo habían financiado con oscuras intenciones.


Pero el plan les había fallado desde el primer día. Los poderosos motores del aparato, impulsados por un reactor nuclear, presentaron problemas técnicos imposibles de reparar desde la Tierra y jamás pudieron ser encendidos. Y, además, un trozo de chatarra espacial (un pedazo de cohete viejo que vagaba por ahí desde las primeras misiones tripuladas, hacía más de 40 años) se había estrellado contra el aparato y le había producido un daño en el giroscopio, un mecanismo encargado de que la estación estuviera siempre orientada hacia el Sol. Y como los paneles solares ya no podían recibir la luz solar, no le podían dar a la estación electricidad suficiente para mantener encendidas las computadoras y los «cerebros» de abordo. Como consecuencia, la estación, apagada y fría, andaba dando tumbos alrededor de la Tierra como un borracho perdido en medio de la noche.


Wen Li maniobró con cuidado, ubicándose frente al lugar donde se había estrellado el trozo de basura espacial. El choque había dejado en la pared del Dragón un agujero del tamaño de una puerta, y también había arruinado por completo uno de los paneles solares, que ahora colgaba hacia un lado como un acordeón arrugado. Wen Li tomó su videocámara y comenzó a grabar el daño. Las autoridades no se imaginaban el verdadero tamaño del monstruo creado por Wu Yin ni la gravedad de la situación. Se llevarían una muy mala sorpresa cuando vieran las imágenes.


Wen Li recordó el orgullo de los generales del programa espacial hacía 20 años cuando se referían al profesor Wu Yin. Hablaban de él como «el próximo Einstein», el hombre cuyas teorías físicas y matemáticas revolucionarían el mundo, haciendo posibles los viajes interplanetarios e incluso dándole a la humanidad una nueva fuente de energía. Le habían rogado que aceptara el honor de convertirse en parte permanente del establecimiento militar. Le pondrían a su alcance cuanto dinero necesitara para desarrollar sus tecnologías. Pero los rumores decían que Wu Yin tenía una ambición mucho más grande que su genio. Su fiebre de poder crecía con cada logro científico hasta ocupar todos sus pensamientos constantemente. Quería dominar el mundo, y quería hacerlo solo.


Un buen día desapareció sin dejar rastro. Los periódicos reportaron que había sido visto en la parte más remota del desierto de Gobi, en una carreta llena de campesinos que se dirigían a las minas de arena. Pero de esto hacía muchos años y de ahí en adelante el nombre de Wu Yin se convirtió en una especie de leyenda polvorienta y un tanto caricaturesca: «el Sabio del Desierto» entregado a quién sabe qué maquinaciones diabólicas.


Mientras tanto, en Jiuquan, los pilotos militares se entrenaban como taikonautas y las imponentes torres lanzacohetes eran erigidas una por una. Por su parte, al no ver los resultados esperados con el Dragón, el grupo de millonarios internacionales prácticamente retiró su apoyo financiero a Wu Yin. Por esta razón, la estación secreta de cuya existencia sólo sabían Wu Yin y sus colegas quedó abandonada a su suerte en el espacio, completando una vuelta a la Tierra cada 90 minutos.


Pasaron algunos años, y el tema del espacio cobró aún más importancia para las autoridades chinas. El propósito era sobrepasar en una década el calibre de las actividades en órbita de la Agencia Espacial Europea y de los mismos rusos. Después se daría inicio a una nueva «carrera espacial» contra Estados Unidos. Se amplió el centro de lanzamientos, se pusieron anuncios en busca de la crema y nata de los ingenieros y pilotos y se comenzó a construir la nave Shenzhou.


Fue cuando los reportes de inteligencia nacionales y aquellos de los ocasionales espías extranjeros dieron con la existencia del Dragón del Espacio. Por lo menos en papel, ya que nadie lo había visto en órbita. Al principio, las autoridades quisieron tomar las cosas con calma y proceder con mucha cautela para no atraer la atención del resto del mundo. Pero cada día que pasaba, la estación era atraída por la gravedad de la Tierra, perdiendo altura constantemente. A este ritmo, terminaría por caer hacia el planeta.


— ¡Bueno, déjenla caer! —había exclamado el nuevo líder del gobierno al enterarse de la situación—. ¡Después de todo, se quemará y se desintegrará con la fricción de la atmósfera y saldremos del problema de una vez por todas! ¡Además, estoy harto de lidiar con espías internacionales metiendo las narices en esa historia!


—Señor, no es tan sencillo —había dicho uno de los generales poniendo sobre el escritorio un fólder rojo con una extraña calcomanía en la portada.


Y procedió a explicarle lo que los últimos reportes de inteligencia habían descubierto dentro de la estación abandonada. El líder palideció.


Dos meses después, Wen Li era puesto en órbita.




VASI
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Abigaíl empujó la puerta del edificio mientras se quitaba las gafas oscuras y pasaba el dorso de la mano por la frente, agradeciendo el aire acondicionado. Tenía el rubio cabello tan empapado, que era como si acabara de salir de un lago. Llevaba puestos unos shorts habanos con una cómoda camisa de lino negro y tenía las piernas y los brazos bronceados por el sol asesino del verano en Houston.


— ¡No lo puedo creer, qué calor tan atroz! —se quejó la periodista sosteniendo la puerta para que pasaran los demás—. ¡Ésta tiene que ser la ciudad más caliente y húmeda del planeta! No entiendo por qué la nasa no puso su sede de entrenamiento de astronautas en alguna playa de California, donde sopla una agradable brisa. Estoy segura de que más de un empleado aquí piensa lo mismo que yo.


Cuatro voces le hicieron coro.


—¡Yo me bebí tres gaseosas seguidas y ahora tengo el estómago más hinchado que un globo! —exclamó Juana dándose palmadas en la barriga. Su corto y siempre desordenado cabello rojo despedía tonos cobrizos bajo las luces de neón y hacía juego con su morral de lona anaranjado.


—¡Mi peinado está arruinado con la humedad! —se lamentó melindrosamente Isabel, la más joven del grupo, deshaciendo su hermosa trenza rubia que le llegaba casi a la cintura y volviendo a armarla con una cinta azul celeste, su color favorito—. Además, las gafas se me empañan cada vez que entro o salgo de los edificios.


—¿Cómo se atreven a quejarse cuando están en el Centro Espacial? —exclamó Lucas, el primo de Isabel, con un bufido de impaciencia y una mueca en su cara permanentemente bronceada—. O sea… ¿Qué es un poco de calor cuando estamos a punto de ver el próximo motor que llevará a una nave espacial a Marte? Gente... ¡Aterricen! ¡Hellooo!


—El bueno de Lucas —le dijo su primo Simón, que a sus trece años era alto y fuerte y el mayor de los chicos ahora inseparables tras varias aventuras increíbles vividas con Abigaíl—. Todos estamos emocionados con esta visita. Pero, oye, ¡nadie con tu intensidad! Recuerda que tú eres el astronauta del grupo. Pocas personas sobre este planeta desean más viajar al espacio que tú —añadió el apuesto chico cruzándose de brazos y echando la cabeza hacia atrás para quitarse de la frente unos bucles castaños dorados por el sol.


—Salvo Abi —intervino Juana, burlona, recordando las veces que la tía había mencionado que estaría dispuesta a regalar su brazo izquierdo con tal de ponerse en órbita algún día.


Lucas, sus primos Isabel y Simón y la amiga del grupo, Juana, habían sido invitados esa tarde por la tía Abigaíl a visitar el laboratorio de su amigo el doctor Franklin Pei, un famoso astronauta y físico, creador de un motor espacial revolucionario. Y la tía tenía la misión de hacer un largo reportaje acerca de la nueva tecnología, encomendado por una popular revista de ciencia para la cual escribía regularmente. Pero la visita al Centro Espacial Johnson, donde se entrenaba a los astronautas, se iba a prolongar varios días, porque la nasa había planeado varias conferencias de alta tecnología sobre temas espaciales que estaban calientes en ese momento.


—Hola, venimos a ver a Franklin Pei —dijo Abigaíl mostrándole sus credenciales y las de los niños a un guardia que tenía la cara como tallada en piedra.


—Déjeme ver... —replicó el hombre gravemente, tomándose su tiempo para verificar las credenciales en una pantalla de computador y haciendo una serie de llamadas.


«Definitivamente, la seguridad por aquí se está complicando cada vez más después de los problemas con el terrorismo mundial», pensó Abigaíl, recordando que hubo una época en que ella se paseaba por el Centro Espacial casi como Pedro por su casa.


—Bien, el doctor Pei vendrá personalmente por ustedes en unos instantes.
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